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			A mi padre, maestro del puño cerrado,  que me enseñó a cerrar el mío.
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Una pequeña brújula antes de empezar


		


		

			El sistema operativo de tu ordenador funciona a partir de una serie de instrucciones: qué hacer frente a determinados escenarios, a qué programas darle prioridad, o cómo solucionar conflictos cuando no hay suficientes recursos.


			Las personas también necesitamos nuestro sistema operativo; a esas instrucciones las llamamos principios. Los principios actúan como intérpretes de lo que nos rodea y sucede, como filtros para saber diferenciar las cosas importantes de las que no lo son, y como reglas para tomar decisiones. Si tienes unos principios claros, verás que en tu vida hay una coherencia en tus decisiones, que te cuesta menos esfuerzo tomarlas, y que no necesitas estar constantemente reevaluando si lo que has decidido es lo correcto o no. Explicado en términos más sencillos: te comes menos la cabeza. 


			Como ingeniero que soy, tener principios me parece necesario, pero no suficiente. Si quiero pasar del mundo de las ideas a la práctica diaria, necesito saber cómo aplicar el principio en diferentes situaciones reales. Así que, además, propongo estrategias para aplicarlo en la práctica, y herramientas para hacerlo de forma sistemática, eficiente, rápida y sin errores. 


			¿Por qué estoy autorizado a escribir sobre todo esto?


			Todo lo que encontrarás en estos libros es el resultado de mis experimentos personales, mi experiencia profesional y mis lecturas compulsivas. 


			Siempre me he interesado por explorar estilos de vida alternativos que no impliquen romper radicalmente con lo convencional. He llevado a la práctica muchas de estas ideas, y eso ha hecho mi vida mucho más interesante. He vivido en cinco países diferentes en tres continentes, he viajado por más de cincuenta países, he dado una vuelta al mundo durante nueve meses, he dejado mi trabajo tres veces para empezar de nuevo en otro país donde llegué sin nada y, en general, he intentado exponerme a situaciones muy diversas con el sentido de la curiosidad encendido. De todo ello he sacado lecciones muy valiosas.


			Profesionalmente me he dedicado casi treinta años a la consultoría. La exposición a una variedad enorme de clientes, industrias, equipos y problemas me ha entrenado para asimilar información, hacer buenas preguntas, relacionar ideas, crear esquemas mentales y resumir y comunicar de forma sencilla; todas estas habilidades las he aplicado en estos libros. Además, durante todo este tiempo he ido comprobando que muchos de los principios, estrategias y herramientas utilizados para resolver problemas empresariales, son igualmente válidos para acometer los problemas de la vida. 


			Siempre he sido un lector compulsivo. No suelo leer textos genéricos de «autoayuda» o «desarrollo personal», y gravito hacia autores que han encontrado una solución práctica a un problema concreto que me impacta personalmente: cómo tomar decisiones, cómo ser más creativo, cómo ser más productivo, cómo escribir mejor, etc. Hace veinte años adopté el hábito de hacer resúmenes de estos libros, y he ido ampliando, depurando y estructurando mis notas, a la vez que aplicaba estas ideas en mi día a día. Esta serie de libros de Todo lo que debes saber… es un intento por condensar todos mis resúmenes en la madre de todos los resúmenes. 


			¿Por qué he escrito estos libros?


			Empecé este proyecto por tres razones. La primera es que tener proyectos divertidos es una de las bases de la felicidad, y dedicarme a estos libros durante años ha sido una experiencia muy gratificante y educativa. La segunda es dar forma y reforzar mi propio sistema operativo: siempre he creído que la mejor manera de asimilar ideas es explicándolas de forma sencilla. Finalmente, porque me gustaría facilitar a mis hijos la tarea de crear su propio sistema de principios, y proporcionarles una referencia para contrastar con sus propias experiencias y conclusiones. 


			Es decir, mis aspiraciones han sido puramente egoístas, y solamente al final de este proyecto decidí completar el ciclo y publicar los libros. No sé si alguien los leerá en algún momento, pero yo ya considero que he tenido éxito.


			¿Y por qué deberías seguir tú mis principios?


			No deberías. A fin de cuentas, estos son mis principios y, aunque todos ellos han sido filtrados por mi sentido común y testeados en el laboratorio de mi persona, no puedo garantizar que te sirvan a ti, pero sí que puedo garantizar que te ayudarán a encontrar tu fórmula. Hay una gran diferencia entre enfrentarte a algo nuevo con una hoja en blanco o hacerlo con una referencia que luego puedes modificar y adaptar. Cuando afrontas una situación nueva es mejor hablar con alguien que ya ha pasado por ello, que te puede dar consejos e identificar errores comunes a evitar. A partir de ahí, puedes confirmar, completar o corregir, pero habrás ahorrado mucho tiempo y esfuerzo.


			Así que te animo a ser todo lo crítico que quieras, pero sé inteligente y construye tu espíritu crítico sobre lo que los demás han construido ya. No intentes aplicar las ideas literalmente: selecciona, combina y adapta según lo necesites. Y ten en cuenta que las personas evolucionamos con el tiempo, y lo que te funciona hoy puede no funcionarte mañana. Y viceversa. 


			Instrucciones de uso 


			Echa un vistazo al índice: te dará una buena idea del contenido. Lo que tienes en tus manos es una caja de herramientas bien ordenada, y puedes leer los capítulos de forma independiente. No obstante, te recomiendo que hagas una lectura completa: habrá principios que te resultarán útiles para acometer problemas actuales, y otros que no te llamen la atención porque no son situaciones con las que aún tengas que lidiar. Pasado el tiempo, tu vida habrá cambiado y también lo habrán hecho tus necesidades e intereses. Quizás una segunda lectura te descubra ideas que, ahora sí, tienen aplicación en tu vida. Aquí estaré esperando.


			No te dejes engañar si algunas de estas ideas te parecen evidentes a primera vista: muchos de los grandes principios entran en la categoría de «buenas ideas que nunca son puestas en práctica», y puede que este libro te aporte una nueva perspectiva para hacerlo de una vez. No subestimes las pequeñas cosas porque los cambios más significativos no suelen venir a través de una gran transformación o idea genial, sino por pequeñas acciones que, repetidas constantemente, producen cambios excepcionales.


		




		

			
Una idea básica…


		


		

			Mi suegro no mira donde gasta porque nunca le faltó el dinero. Como consecuencia de esta despreocupación, su cuenta corriente tiene agujeros de la profundidad de la Fosa de las Marianas, provocados por gastos de mantenimiento de bienes que no utiliza o comisiones por servicios que ni sabe que están a su nombre.


			Mi padre tiene una cuenta bancaria muy saneada, pero creció en un ambiente donde cada pequeño gasto pasaba por un escrutinio riguroso. Como consecuencia de este entrenamiento, se estudia las ofertas de la quincena como si hubiese examen y acude al supermercado con calculadora, lápiz y papel, y la actitud de un gladiador entrando al circo romano.


			La mayor parte de nuestros hábitos de consumo y de ahorro han sido grabados en nuestro subconsciente desde jóvenes, simplemente por haber estado expuestos a los hábitos de nuestros padres o de nuestro entorno. Estas conductas suelen ser inconscientes y es difícil cambiarlas, pero no imposible.


			Un momento: ¿pero este libro no es sobre el dinero? ¿Por qué me hablas de conductas? ¡Yo lo que quiero es ganar pasta! ¿Dónde tengo que invertir?


			Te hablo de conductas porque ahí reside el secreto si quieres conseguir esa ansiada independencia financiera. Porque ser rico es tener mucho dinero, pero tener independencia financiera significa poder vivir holgadamente con lo que tienes. Y no es lo mismo.


			Puedes ser rico, pero tener unos gastos tan descomunales (el atraque de tu yate, la cuota del club de golf, el mantenimiento de tu flota de Ferraris, etc.) que resulta impensable dejar de ganar aún más dinero, y esta situación te llena de estrés. Pero también puedes tener ahorros suficientes, una serie de ingresos pasivos y una vida frugal que hace que te apañes con muy poco, y con ello eres feliz.


			Así que, si tu objetivo es hacerte rico de forma rápida, no pierdas el tiempo conmigo. Mi filosofía se resume en lo siguiente: quiero despreocuparme del dinero.


			Despreocuparme significa saber que mis espaldas están cubiertas en lo básico (salud, casa, niños), que mis hábitos hacen innecesario estar constantemente pensando en lo que gano y lo que gasto, y todo esto me permite que mi atención pueda dedicarse a otras cosas. Como con el resto de las facetas de la vida descritas en esta serie de libros, quiero apoyarme en un sistema sencillo y práctico —aunque no sea perfecto— que me evite preocupaciones reales e imaginarias. Mi religión es la regla de Pareto.


		




		

			
… y cinco pasos


		


		

			Acabamos de ver que mi filosofía se resume en poder despreocuparte del dinero. Eso se consigue reduciendo las decisiones que debes tomar, interiorizándolas como hábitos y olvidándote de todo ello. La idea es que estos automatismos se establezcan idealmente cuando eres joven, de modo que cuando empieces a manejar cantidades respetables de dinero, estén ya consolidados y no tengas que pensar demasiado en ello.


			Para conseguir estos objetivos vamos a seguir cinco pasos:


			

					Aprecia el valor del dinero, entiende para qué sirve y qué problemas soluciona (y cuáles no).


					Decide para qué necesitas el dinero.


					Optimiza tu forma de ganar más dinero.


					Adopta un presupuesto para minimizar tus gastos y tapar agujeros, y para priorizar aquellos gastos que te hacen feliz de verdad.


					Sácale el máximo partido a lo que ahorras.
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			Para crear buenos hábitos es necesario saber valorar el dinero: lo que cuesta ganarlo, cómo funciona a grandes rasgos el mundo de las finanzas, y sobre todo qué puedes comprar con él y que no. En esta primera parte también cuestionaremos algunas de tus creencias: al romperlas abriremos tu mente a posibilidades que no sabías que existían.


			En segundo lugar, tienes que decidir la importancia que tiene para ti personalmente. Es decir, para qué lo necesitas y cuánto, porque si no lo tienes claro, siempre querrás más y te convertirás en su esclavo, y resultará complicado establecer límites a la hora de tomar decisiones de ahorro, inversión y gasto. Veremos que la falta de dinero es una causa de estrés, pero pasado un punto, tener más dinero del que realmente necesitas también puede serlo.


			Después de entender la psicología del dinero, llega el momento de llenar la hucha. Ahora ya puedes centrarte en buscar la manera óptima de ganar más, cerrar el grifo a las fugas de dinero y diferir los lujos que no necesites para no endeudarte, y así maximizar tu ahorro. Si crees que la idea de gastar menos de lo que ingresas es obvia, echa un vistazo alrededor y me cuentas.


			Si haces esto adecuadamente, el dinero empezará a acumularse en tu cuenta. Pero eso no marcará la diferencia, a no ser que tu salario tenga muchos ceros, y sospecho que no es el caso. Para empezar a acumular riqueza tendrás que poner ese dinero a trabajar para que te rinda más, y aprovechar la fuerza del interés compuesto. Descubrirás que la diferencia entre ahorrar e invertir es descomunal a largo plazo.


			En cada capítulo te iré dando consejos prácticos y accionables para hacerlo. Vamos a ello.
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Tu objetivo es «despreocuparte» del dinero


		


		

			Hay dos situaciones en las que el dinero supone una fuente de preocupación: cuando no tienes suficiente y cuando tienes demasiado. La primera situación ocurre cuando necesitas ahorrar más, y la segunda cuando te aterroriza perder lo que te ha costado tanto esfuerzo ganar. Todos hemos pasado por lo primero, y seguro que hemos oído historias de lo segundo.


			Existe la idea (refrendada por estudios de gente más lista que yo) de que el dinero es determinante hasta alcanzar un umbral, y mucho menos a partir de entonces. Este umbral suele estar fijado en el punto en que las necesidades básicas están cubiertas: esencialmente comida, vivienda y salud.


			Creo que esta afirmación es acertada, pero yo la estiraría un poco más. El dinero es importante hasta alcanzar un nivel confortable de vida. En concreto, esto ocurre cuando:


			

					El presente es cómodo: tienes un techo, la nevera llena y vives una vida diaria medianamente confortable.


					El futuro no es amenazador: tienes un seguro médico que cubre enfermedades graves y accidentes, tu fuente de ingresos no corre peligro, y tienes ahorros suficientes para mantener tu nivel de vida a corto o medio plazo si las cosas se tuercen temporalmente.


			


			Si te parece que esto es poco, investiga qué porcentaje de la población está en estas condiciones y te sorprenderás.


			A partir de ahí, hay una «zona de confort» en la que el dinero no resulta tan determinante, y que depende del punto vital en que te encuentres (por ejemplo, con niños o sin niños) y de tu propia naturaleza. Hay gente, como mi primo Juan, que se siente cómoda en el umbral inferior y necesita muy poco para ser feliz, y hay otros como mi amigo Chema que solo disfrutan de un restaurante si aparece la palabra «Michelín» en su menú. Mi primo Juan es un «rico de serie» porque la riqueza de su vida depende menos del dinero. Es mejor no necesitar la riqueza que disponer de riqueza.


			El punto ideal debería ser aquel en el que sabes que


			

					tienes el dinero suficiente o los mecanismos para cubrir cualquier desastre (pérdida de empleo, enfermedad, etc.) durante un tiempo prolongado,


					has interiorizado los hábitos de gasto adecuados de forma que estos no corran el riesgo de desbocarse y convertirse en un problema,


					tienes la suficiente flexibilidad para reducir temporalmente tus gastos y tu tren de vida si las cosas se tuercen, sin que impacte significativamente en tu felicidad (esto supone que no tienes deudas),


					mantienes una o más fuentes de ingreso que pueden provenir de tu salario, de otras fuentes como un alquiler, o —idealmente— del interés compuesto que generan tus ahorros mientras tú te masajeas la tripa,


					y sabes que hay un límite en la cantidad de dinero que necesitas para ser feliz.


			


			Este, y lo digo con orgullo, es el lugar desde donde escribo. Puede que todavía no haya alcanzado el nirvana de la independencia financiera, pero sé que estoy en un camino que me llevará allí sin grandes sobresaltos, gracias a decisiones que tomé hace muchos años y hábitos que están ya interiorizados. Y la indicación más clara de que estoy despreocupado del dinero la tengo en un detalle que puede parecer nimio, pero al que le doy mucho valor: cuando voy al supermercado no miro lo que cuestan las cosas. No tengo la costumbre de comprar caviar por kilos, y puede que, ocasionalmente, me lleve una pequeña sorpresa cuando veo el recibo, pero no volveré a dejar un artículo —si realmente lo necesito— solo porque me parezca caro. Es una liberación. Y mi padre —el gladiador del supermercado— me mira mal por eso. Podrás reírte de esto y considerarlo un detalle menor, pero es un indicio de algo más importante: puedo bajar la guardia porque tengo fe en mis hábitos. Conozco mis hábitos de gasto y sé que están bajo control, así que no necesito estar revisándolos constantemente: los mecanismos ya están automatizados.


			A lo largo de las próximas secciones vamos a ir analizando las diferentes piezas para montar el puzle que te permita llegar a este mismo punto. Una vez llegues a él podrás eliminar las finanzas de tus preocupaciones inmediatas y dedicar tu atención y tus recursos a otras cosas, como disfrutar de lo que te rodea.


		




		

			
Dinero y riqueza son cosas diferentes


		


		

			La riqueza consiste en disponer de activos que generan valor. El dinero es una de las varias medidas de la riqueza. Inviertes en diferentes tipos riqueza, y percibes su beneficio, entre otras cosas, en dinero. Y me explico con algunos ejemplos.


			Ir a la universidad es riqueza, porque harás amistades para toda la vida, establecerás hábitos y disciplina, te expondrás a una variedad de experiencias vitales en un ambiente seguro, y te facilitará la entrada al mercado laboral donde, esta vez sí, te pagarán con dinero. Además, la formación obtenida es algo que no puedes perder, aunque todo vaya mal.


			Hablar idiomas es riqueza, porque te abrirá la puerta a trabajos fuera de tu país y te proporcionará más oportunidades dentro del tuyo, y te permitirá acceder a culturas y amistades que de otra forma resultarían experiencias más superficiales.


			Tener casas en propiedad es riqueza, porque generan valor en diferentes formas: disfrute si eres tú quien vives ahí, dinero con el alquiler o con la revalorización, y seguridad sabiendo que siempre tendrás un techo donde refugiarte (o acoger a tus hijos) si todo va mal.


			Tener participaciones en una empresa o en un fondo de inversión es riqueza. Esta riqueza se traducirá en dinero el día que canjees tu participación por billetes verdes.


			El dinero en el banco es a la vez dinero y riqueza. Porque puedes usarlo y porque puedes invertirlo para que genere aún más dinero mientras tú duermes.


			El dinero es, a fin de cuentas, una moneda de cambio. Con dinero puedes comprar bienes, servicios o, como veremos más adelante, tiempo. La riqueza es un potencial (activos, conocimiento, contactos…) que se traduce en dinero en momentos concretos.


			En algunos tipos de riqueza, como tu trabajo, debes invertir tu tiempo para traducirlo en dinero, y hay un tope a la cantidad que puedes generar. En otros, como un alquiler, no necesitas invertir tu tiempo (es decir, estás generando dinero mientras juegas al tenis, y ya lo sé, estoy simplificando) pero también hay un tope. Y en otros, como tener una participación en una empresa o ser dueño de un inmueble o un negocio, no hay un tope claro ni es necesario tu tiempo. Estos últimos son los más interesantes.
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			Prioriza invertir en riqueza sobre ganar dinero rápido, porque la riqueza te da más oportunidades para generar dinero, a veces incluso sin esforzarte.
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